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de la pasión** 

EL ANÁLrsrs DE las prácticas sociales protagonizadas 
por los venezolanos en este fin de siglo, camcteriza­
do por una profunda crisis, es determinante a la hora 
de detectar cualquier modificación o cambio que incida 
en el jnego de las relaciones de poder. 

Al efecto, en el plano epistemológico se define como 
democracia a la articulación de los conceptos de liber­
tad e igualdad, y se postula al ser como unidad producto 
de la síntesis entre lo individual y lo social. 

Luego se escoge como espacio -investigativo el dis­
curso político y se recurre al constructo teórico-metodo­
lógico de la Escuela de París ( cf. Coquet, 1982), com­
plementado con los aportes de Landowski ( 1989; 1993) 
para la reflexión más específicamente de orden socio­
semiótico. Por otra parte, el estudio de la dimensión 
pasional del discurso tiene como marco teórico de re­
ferencia la obra fundamental de Greimas y Fontanille 
(1991). Mediante la presente investigación, se propone, 
ante todo, contribuir al desarrollo de una sociosemiótica 
venezolana y latinoamericana. 

Se define como discurso político toda realización ver-

" Escuela de Idiomas lllodernos. Universidad Central de Venezuela, 
Facultad de Humanidades y Educación. INico-Instituto de Filosofía. 

oo Ponencia presentada en ocasión del I Coloquio Latinoamericano de 
Análisis de Discurso. Caracas, febrero de 1995. 
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bal cuyo destinatar,io es un actante colectivo y cuya 
isotopía temática dominante se centra en la dinámica 
de las relaciones entre poder y sociedad. La modalidad 
electoral, escogida como universo discursivo empírico 
para el presente trabajo, se ajusta rigurosamente a las 
referidas definiciones. Para cerrar este breve marco re­
ferencial es menester arries~ar - con toda la humildad 
del caso- una definición del concepto de ideología: 
se enfocará ]a ideología como sistema de producción y 
transformación d el sentido generado por un discurso, 
cualquiera que éste fuere. Mi responsabilidad como 
analista consiste en proponer estrategias para la inter­
pretación de los discursos, y, al respecto, soy de la opi­
nión de que existen estrategias interpretativas más con­
gruentes que otras. No obstante, a mi juicio por lo 
menos, la elaboración de una teoría de las interpretacio­
nes excede el campo de pertinencia de cualquier cons­
tructo semiótico y \)asa a conformar el objeto de lo que 
sería una teoría de las ideologías. Lo anterior no lleva im­
plícita ]a pretensión de realizar un análisis "objetivo" en 
el sentido de exento de toda postura ideológica, sino 
que destaca que cualquier esh·ate~ia interpretativa tie­
ne como eje último -¿_o primero?- de coherencia ]a 
postura ideológica del analista. La consecuencia está 
a la vista: elegir entre varias estrategias interpretativas 
es, en última instancia, cuestión de elección ideológica. 
Pretender describir sin implicación ideológica alguna 
es mera ilusión, porque, en buena lógica, conlleva nece-
sariamente una postura ideológica. 

El discurso polítíco-elctoral ( DPE ) de Rafael Caldera 
durante la última campaña presidencial ( 1993), cons­
tituye nuestro campo de investigación interpretativa. 
Todo DPE, obviamente, busca inducir una transforma­
ción cognoscitiva en su destinatario, llevándolo a iden­
tificarse con una propuesta de conducción social. La 
tarea del analista, por ende, consiste en la dilucidación 
de las estrategias que generan las homologaciones que 
fundamentan la eficacia del discurso, o, en otras pala­
bras, que tienden a lograr la adhesión del destinatario. 

48 

B.~icamente, el discurso del hacer h . 
cion- se desarrolla en torn d _acer -o ?'la~Il?ula-
uno, de orden racional· ~- a dos eJeS paradlgmaticos: 
diante el presente tr b '. 0 o,b e orden afectivo. Me-
t 1 a aJO se usca por una part d 
ectar os recursos discursivos que 1' 1 · e, . ~-

de ambos paradi as . ogran a mtegrac10n 
espacio consensu~enb~ara constnnr de esta manera un 
conformando, asimismoe l~s af~ore~ de la comunicación, 
hacer hincapié en los p' ,U e ~caciaf y,. por otra parte, 
éstos son 1 arame 05 a ectivos, puesto que 
estudiosos oshi~t~ ~elnos han retenido la atención de los 
1 ' momento por lo menos 

a gunos, tales como Álvarez Junco han d t 'd au¡que 
mente su relevancia par 1 b I' es ~Sa o e ara-
curso político· "La ~da e~ 1 a comprenswn del dis-
. 1 d . consi eracwn de los aspe t 

~~~n:nálisi~bd~\a d~~~~;~~~ll~f;;.~~~le prof~n'd~d:do~ 
m duce a privilegiar la d. . 1 • mismo Caldera 
al declarar en el . . rmensi?n emotlVa de su discurso 
12/ 93). " pwg? ama Pnmer Plano de RCTV ( 02/ 

. . . .. yo traduJe lo que estaba en este mo 
constituyendo una corriente de em '. 1 d mento, 
entre todos los venezola , C oclon Y e angustia 
fiere a su actua . 1 nos . on estas palabras, se re-
nada del 4 de f~bt-:r~ cJ Congreso en ocasión de la aso­
presente on · e ~992· Para los efectos de la 
Calder~ Ren~Ia, d?s.re_fenremos al siguiente material: 

f b ' . os 'tSCU1SOS: 27 de febrero 1989 4 d 
e Crelrdo 1992. Caracas, Editorial Arte 1992 y e 

a era R M· de ' · 
Venezuela' C~ra;a ~mta 1 intención con el pueblo de 

Gmbac.'' d ps~ Joaqum !barra Impresores 1993 
wn e rtm.m· Plano Al · ' 1 • 

14/ 11 y 02/ 12/ 93. ' RCTv. aire los d1as 

La inclusión de los discu. d 1 9 . . . 
la misma referencia que e Idos h 2 se JUStifica por 
dad de no desvi l a era ace Y por la necesi­
enunciada d l _ncu ar ~1 pr~sente de la enunciación 
balidad e fe pdi ocdeso discursivo calderiano en su glo-

' 11 oca o e manera di 
1 

• 1 d como avenir sino com d . namlca, va e ecir no 
' o evemr. 

1 Alvarez Junco J "M . , . ~~{o, J. (comp.), Pop~ll~~ yc:t~&zZ:t la d~tórica política", en Alvarez 
¡g o XXI, 1987, I). 220. ' e Y z~urso demagógico. Madrid, 

49 



J. DISCUB.SO POLÍTICO-ELECTORAL Y PASIÓN 

En la "recapitulación" de Mi cmta de intención con el 
pueblo de Venezuela (pp. 43-44), se hace patente la 
dimensión afectiva del DPE de Caldera. De hecho, 
la muesb·a es significativa. 

Al país lo angustia la iusegurid~d en que se vive ... 
Al país lo angu-stian el alza creciente del cost? de la 
vida, la inflación y la devaluación incontemble ... 
Al país lo i1Tita el deterioro inaceptable de los ser-
vicios públicos .. . 
Al país lo indigna la corrupción desenfrenada ... 

De lo anterior se desprende lo siguiente: el sujeto 
enunciador no sólo relata los estados de ánimo del pue­
blo, sino que los justifica: .. Al pueblo lo indigna la C?­
rrupción desenfrenada, a la cual ahibuye cm: .m:::::on 
buena parte de la responsabilidad en la grave crlSls que 
vivimos." ( cf. supm, p. 44). La justificac~ón ~e la ind!g­
nación del pueblo procede de la expenenc1a ne~atlva 
compartida: " ... en la grave crisis que vivimos . De 
esta manera, Caldera se define como coafectado por la 
situación del país, lo que lo legitima como sensor apto 
para captar los afectos del p~eblo. En otras pala?~as, 
Caldera deja sentada su simpatla con el pueblo, dehmda 
etimológicamente como capacidad para suf~ir junto c?n 
alguien. De igual modo, el discurso. caldenano se ~fir­
ma como espacio de sintonía afectiva entre el suJeto 
enunciador y el enunciatario. Esta dimensión consen­
sual de tipo afectivo pone de manif!es~? que el DPE ~e 
Caldera no es discurso de la convaccwn, que todav1a 
presenta rasgos de polemicidad, sino discurso de la per­
suasión, tal y como lo definiera Joubert hace más de un 
siglo: "A los demás, uno puede conven.cerles.con las ra­
zones de uno, mas no puede persuadrrles smo con las 
de ellos." 2 De hecho, para Caldera, el otro no es enfo-

2 Joubert, J., en Greimas, A. J., Dtt Sen.~ Il. Essais sémir>tiqu&. París, 
Scuil, 1983, p. 123 (traducción nuestra). 
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ca~o como P?sible adversa1:ío, sino que él mismo, como 
suJeto. enu~c1a~or, s~ constituye en imagen emotiva del 
enunc1at~no, v1rtuahzando, ~simis~o, la oposición Ego 
v~. Alte1. Por ende, la mampulac10n calderiana no se 
nge por el saber sino por el creer, puesto que se des­
prende de un discurso en el cual, tanto para el enuncia­
dar como el enunciatario, el oh·o resulta siendo la ima­
gen Y s.cm~janza de su propia sensibilidad. Dicha ilusión 
comurucatlva -cuyas implicaciones narcisistas son pa­
tent~s- e.s .fundamental para la cabal comprensión ele 
la ~1scursi~1dad. calderanía en ocasión de ]a última cam­
pana presidencial. 
~n efecto, _la construcción "en espejo" no se queda 

ah1. pe la mis~na manera que Caldera se erige como 
Destma~o:·-JudiCador frente a los responsables de la 
gra~e Cl?SIS que vive ;1 país (como coafectado y como 
antldestm~do~· a traves de su propuesta correctiva), el 
pue~lo es mvltado a actuar como codestinador-judicador 
mediante el correspondiente programa electoral, que le 
compete llevar a cabo. No obstante, es menester obser­
var que su estatus de codcstinador se ve seriamente afec­
tado por el hecho de que si bien sanciona con su voto 
n~ J?articipa e!lla elaboración de la alternativa progra­
mahca. La m1sma es competencia exclusiva del candi­
dato y su equipo asesor. Esto define al pueblo como 
ady~v~~te del destinador y restablece claramente ]a 
PP?SlCIO.n Ego vs. Alter anteriormente virtualizada por 
la .Ident~c~ad .de los rec~rridos patémieos de ambos suje­
tos const~tubvos del suJeto de la enunciación. De paso, 
p~r el m1smo hecho, el presidente electo no recibe nin­
gun mand~to real del pueblo, quedando, así mismo, 
como presidente, pero no como primer mandatario lo 
9-ue. pone claramente de manifiesto en qué consist~ la 
iluswn democrática. 

Que?a a la vista que la dimensión pasional del dis­
curso. JUe!Sa un papel fundamental. Tanto es así que 
pe~1~e, mclus.o, fundamentar la función prospectiva y 
f.lanifiCadora mherente a toda práctica discmsiva de 
tpo electoral. De hecho, Caldera convoca tan sólo dos 
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espacios pasionales: la angustia y la irritación/ indigna­
ción. A la irritación/indign~,ción correspo,n?,e el recha~o, 
cuya descripción modal es no querer mas . En cambio, 
la angustia manifiesta claramente una falta. de. ~es puesta 
frente al presente y el futuro, cuya transcnpcwn. modal 
es "no poder querer todavía", por falta de ob}~to de 
querer. La anterior aspectualización de las modahd~des 
del enunciatario crea un espacio mo.dal que se aJusta 
perfectamente a lo que Greimas define como proten­
sividad ( cf. Greimas-Fontanille, 1991, PJ?· 33-35)~ carac­
terística de todos }os esquemas diSCUl'SlVOS J?aswnales. 
El aspecto terminativo del "~o querer más' cierra, 1~ 
protensividad; en cambio, el "No poder c1;~e~· to~av~a 
genera la incoatividad de un querer creer , unprescm­
dible para la fundamentación lógica del "No poder c.reer 
todavía'' y restablece la ~rotensivida~, tor~1~nd~ po~1~~e, 
por tanto, la construcc~on de la ~1mens~on h~uc~ana, 
determinante en un discurso rcg1do por el creer. El 
mismo Caldera convalida la teoría al esc1~ibir: "Eso es, 
en efecto, lo que mi pueblo está reclamando. Por. tener 
confianza en la sinceridad de mi palabra y de ff},l c~n­
ducta, me mantiene tercamente su respaldo . . . ( td. , 
p. 45). ' bl 

Cabe destacar no obstante, que 'lo que mi pue o 
está reclamando': no ha sido determinado por el mismo 
pueblo sino por el candidato, quien se lo propone como 
objeto de valor. Al aceptarlo como tal, elpu~~lo s~ co~­
promete a votar por él. Pero su voto no s;rn1hca: Com­
cidimos" sino: "Eres el presidente ideal. Ideal, porque 
me reco~ozco en ti. Los límites de esta ponencia no 
,permiten profundizar el análisis. Sin e m ba~·go, pens~­
mos haber dejado claramente sentada la Importan.ci.a 
de la pasión como elemento determinante de la efectivi­
dad del DPE de Caldera. 

II. Drscu:Rso POLÍTICO-ELECTORAL Y MITO 

Ya pusimos de manifiesto q~e ~aldera. apela a l~ em~Í 
ción para construir un espacio mterpas1onal comun a e 
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Y al otro, virtualizando, asimismo, la oposición Ego vs. 
Alte1·, lo que abre la posibilidad de enfocar su discurso 
como discurso mítico en la medida en que todo discurso 
mítico es "un relato que se desarrolla de tal manera 
que una conciliación de los contrarios tales como natu­
raleza y cultura, vida y muerte o identidad y alteridad 
es dada como posible" .3 A continuación, se pondrá de 
manifiesto que el discurso electoral calderiano construye 
su propia dimensión mítica, como elemento más de su 
eficacia manipulatoria. 

Al enfocar la dimensión política de su programa de 
acción, Caldera escribe: "El nuevo Congreso debe asu­
mir de inmediato, al instalarse, su función constituyente. 
Su principal orientación debe ser complementar la de­
mocracia rep1'esentativa con la democracia pmticipativa. 
El pueblo debe ser escuchado y debe sentir que com­
parte el poder" (id., p. 9). 

.Al asignar esta tarea al Congreso, el candidato se 
enge como actante destinador, suficientemente acredi­
tado para no errar al plantear cómo mejorar la demo­
cracia venezolana. De hecho, el mismo Caldera no vacila 
en otorgarse las respectivas credenciales: "Nosotros los 
fundadores luchamos con muchos venezolanos para es­
tablecer la democracia en Venezuela. Costó trabajo pero 
se estableció, se mantuvo. Ha sido un ejemplo' para 
América Latina." Caldera, Primer Plano. RCTV, 14/ 11/ 93. 

En calidad de fundador, Caldera se define como de­
positario de la autenticidad inicial y consolida la di­
mensión mítica de su discurso al vincularlo con el tema 
d.e los orígenes. A la vez, se atribuye la suficiente auto­
ndad para definir el nuevo deber ser de la democracia 
ven~zo~ana y proponerlo como objeto de valor al pue­
blo mdignaclo y angustiado, transformando, ele esta ma­
nera, la valencia característica de la protensividad en 
valor .manifestado Rara la pasión calderista, previamente 
asumida como pas10n calderiana. Al respecto, nos parece 
muy aguda la siguiente observación de Guariglia: "La 

3 Floch, J. rvr., Sémiotique, 17Ulrketing et commtmicati011. París, PUF, 
1990. p. 143. 
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ideología se relativiza al ponerse al servicio del hecho; 
su contenido se convierte en pura contingencia. No im­
porta su relación cognoscitiva, sino sólo su función co­
hesionadora, emocional. Así entendida, cumple la misma 
función que el mito, con el cual se identifica." 4 

Como discurso de los orígenes, el DPE de Caldera 
plantea la posibilidad de una reflexión en términos de 
ontología del poder, que el mismo Caldera desarro1la 
en un artículo suyo publicado en El Globo del día 01/ 
12/ 93, p. 19, titulado "Juan Pablo II a los venezolanos", 
en el cual destaca la similitud entre las palabras del 
Papa y su propio discurso: 

... dijo que es necesaria la solidaridad y con ella la 
visión del bien común para la reconstrucción de 
nuesb·o país. 
.. . En nuestra Carta de Intención hablamos de "re­
construir moral, económica y socialmente la na-

·1 n 
ClOn . 

Luego prosigue de la siguiente manera: " .. . El Papa 
recomendó "distribuir más justamente las riquezas, re­
duciendo las profundas desigualdades que ofenden a la 
condición de humanos, hijos de un mismo Padre y co­
partícipes de los dones que el Creador puso en manos 
de todos los hombres." [ ... ] "Es difícil negar que este 
discurso es uno de los documentos de mayor u·ascen­
dencia que la Cátedra de Pedro ha producido para los 
católicos de Venezuela; y para los que, sin ser católicos, 
comparten la común aspiración de tener una nación fe­
liz." [ ... ] "El Papa, por supuesto, sabe que Venezuela 
está en las puertas de una decisión cuyas consecuencias 
serán de mucha b·ascendencia. Se sintió obligado, como 
pastor, a orientar su rebaño." Todo está claro: el des­
tinador último es Dios, ya que la única candidatura 
ajustada a sus preceptos es la de Caldera, según se des­
prende de las mismas palabras del Santo Padre, repre-

4 Guariglia, 0. , Ideología, verdad u legitímaci6n . Buenos Aires, F CE, 

1993, p . ] 09. 
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sentante de Dios en la Tierra. De resultar electo el 
poder de Caldera .~e encuentra perfectamente legiti­
m,ado como expres10n de la voluntad de Dios recor­
da~donos, asimismo, el viejo refrán Vox po~li, vox 
Det, cuyas resonancias son sensibles en el discurso de 
Caldera. 

Ello ~~s lleva, para finalizar, a reflexionar acerca de 
la r,~laciOn ~ntre pro~ensividad y devenir. De hecho, 
se?u~ lo senalan Greuna~ y Fontanille en su obra Sé­
mwttque .des p~síons, poca cosa separa realmente 
e~t~s nocw.nes: protensividad', 'orientación' y 'eleve­
m~· denomman, con matices y enfoques distintos, la 
~1sma cosa: la protensividad es la primera consecuen­
c~a modal de la escisión, la orientación es su propiedad 
hgural, el .devenir es el producto de un desequilibrio 
de las tensiOnes que convalida la escisión. No obstante 
el término 'devenir', además de que se maneja intuiti~ 
vamente de manera más fácil que el de 'protensividad', 
presc.n~~ una ~~ble ventaja. Por una parte, como pre­
co.ndiCwn remitiendo al nivel epistemológico incita a 
afmar el análisis de la protensividad; conllev~ la obli­
g~,ción de con~ebir]a a la vez como orientación y evolu­
cwn, vale decrr, como portadora de una historicidad· 
e~ este sentido, el devenir es compatible con hipótesi~ 
vmculad~s con la evolución antropológica y biológica." 5 

Lo antenor es fundamental para nosotros como analis-
tas del discurso político. ' 

De hecho, cabe destacar que en el caso del DPE de 
Cald~ra, mediado.por el mito de los orígenes y la tutela 
de Dws, el devemr se transforma en destino vale decir 
e~, devenjr ineludible porque signado por "Ía interven­
Cion de la mano de Dios en la Historia" tal como lo 
e~presara el mismo Caldera en su alocu'ción pronun­
c~ada el día 14 de diciembre de 1993 en su calidad de 
~tual presid~nt~ electo, lo que no deja de ser muy li­
mitante en termmos de democracia. Será nuestra ad­
vertencia de cierre. 

1 
5 

Greimas, A. J., Footanile, J., Sémiotique des passions. Paris, Seuil, 991, p . 35 ( traducción nuestra). 
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